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I Ss stiscrJba MBádejado e> 
aporte adalintende en i,' i.  ̂

Recorreos óletraAen Ibcl.^u 
ProTÍiicids: uii üies, 6 i - — 

Tres meses, 18. — Seis me—s, 
34. — ün año, 66.— ültran .¡r 
irmiestre, 42 rs. — Eitrtitjtíü 
Irimwtre, 60 rs.

¡V IV A  L A  REPÚBLICA DEMOCRÁTICA FEDERAL!
Toda enscrlcion hecha por 

oemlsionado omtará 2 reales 
toés.

D ibeotoh: J osé  PawJ ^ .»ffiilo .ci3 EDACT0&B|! E am on  Cala, Joaé G uisasola, Prameiaco C órdova  L ope*, fta n c is c o  E isp a  PerpÜiá y  F ed osico  Cárlos Beltran.
ADjai^isTBiDou X. Sastre.

La safia íorpa é iaaudita con que 
«l gobierno persigue á Ea, Co.u» atb 
desde su apariclou, degenera en fe- 
rócitiad.

Jueces, fiscales, escribanos, algua­
ciles y  asesinos porristas, lodos esos 
nombres iiistóricos y  de bárbaro «a - 
rácter, con sus alndui$i‘ o/icia¡«s é in- 
üíuüidiuies, no bastan ya á la saña 
guberu;*inental.

Necesita mayor lujo de crueldad y  
de barbarismo, y  de dos dias á esta 
parte ensayu un género nuevo de 
peráecuciones.

Bandas de salvajes con el unifor­
me que visten los agentes de orden 
publico, y  otras de vándalos que en- 
seilau autorizaciones de secreta auto­
ridad, recorren las calles de la capi­
tal persiguiendo con enearnizaniieuto 
á los .vendedores de E i Co m b a te  á 
los cuales roda» violenta y  brutal­
mente su propiedad.

£ [ desgraciado niño ó mujer que 
resiste á los ladrones salmjes, los lle­
van presos á las prevenciones poli­
ciacas y  allí se Ies golpea sin mise­
ricordia y con irritante crueldad.

A yer se nos presentaron niños es­
calabrados y  mujeres maltratadas 
horriblemente, aquellos en varios 
puntos, y éstas eo la prevención de 
San Mateo.

A  unos y  á otras la sangre Ies 
chorreaba en abundancia.

Ante semejante persecución, ante 
barbarie y crueldad semejantes, nues­
tro corazón, encendido en ira, recon.-  ̂
centra en sí mismo su cólera para 
hacerla estallar con más violencia 
sobre los qne de tal manera insultan 
á ia civilización y  á la hiimauidad y 
deshonran á la pátrla.

En este país se lia perdido en’  ab­
soluto la vergüenza y la dignidad, 
si pronto, muy pronto no cae unáni­
me con el hacha revolucionaria eola 
mano sobre la situación inmoral y 
salvaje que rige sus destinos.

A  salvajes acometidas responda­
mos con la fuerza de ia humanidad 
irritada.

El Combate no faltará, aunque 
solo fuera, ni á sus compromisos ni 
al puesto que le señalan la saña del 
gobierno y  la dignidad de su patria 
tan atrozmente ultrajada.

Mientras recordaremos á los salva- 
jes  de A R R IB A  y á los salvajes de

K» Cbubatb se ROMPE, PERO
NI S £  XüLRCE Ni SE  A B LA N D A . ,

Jl í  «O SIgR N e 8STMMBEUSTA.

Qobiprno r«T*lncionario da Setitm bro: 
la sangro que i  torreatss c.orre por ta cau­
sa, á nosotros, tus enem igos naturalss j  
sinceros, nos Bhoga. ¿Por qné á t í no te 
ahoga tam bién? Las Tíctimas á tu atnhi- 
oion sacrificadas, en vez de despertar ta 
•onciencia, la  adormecen más y  más ne­
gándole la entrada del arrepentimiento y  
la rehabilitación. H ay un abismo profun­
do que loa medios hnmaii'B no pueden 
Donar, y  este abismo profundo es la am6í-  
eion. Gobierno reToIuo'onario de Scliem - 
hre: una bastarda ambición te sofoca y  tu  
embriaguez gubernam ental, para desgra­
cia da España, destwrdada. abre una sima 
á tos plds de la que, inútilmente, inten­
tarás á última hora evadirte. E>cncha, 
a-obierno reTotucionirio de Setiem bre; es­
cacha alguna vez. Un sentim iento, que 
est-á por encima de la pasión política y  de 
ios ddios de partido^ el sentimiento de io~  
liiaridai qne empuja nuestros actos y  
guia nuestra pluma te aconseja tu es­
pontánea retirada del poder. Si no esen- 
ebas nuestro consejo, la sangre por tus 
aleves agresiones derramada y  la  que en 
lo sucesivo se derrame, que ca iga  gota  A 
gota  sobre tu frente para que sirva de re ­
cuerdo eterno á las geueracioucs presen­
tes y  venideras y  de provechosa lecoÍDU y  
escarmienta á los tiranos de Iss p isb iss .

E L  raO B LEM A  SOCIAL.
II.

La argento necesidad de resolver el pro­
blema de la miseria es clara y  term inan­
te. Pasaron ya aquellos dias en que, al 
grito de una libertad gerárquica, ensorde­
ciendo los aires, se arrastraba á las m u - 
chedurabres formando en íeoría lafd icidad  
y  las esperr.Dzas ¡e  los pueblos en estro- 
m o ddciles y  creyentes. Esa libertad egoís­
ta tuoslrd ya por fortuna bien claro á los 
ojos de todos Su más eficaz poderío para 
sostener al pobre en su miseria y  al rico 
en BU etplotacion-, porque mientras que au­
menta las fuerzas del rico, debilita las del 
pobre concediendo al primero las cond i­
ciones de desarrollo intelectual, moral y  
material que niega al seguodo triturado 
por la rueda del molino social. Las liber­
tades políticas, pues, no satisfacen por s í  
solas tas aspiraciones dcl proletariado, 
desarrolladas dentro del reinado de la in ­
famia y  de la  iniquidad. L a  clrse proleta 
ría permanece sorda ante el bullicio y  la 
gritería levantada con el entcsiasmq 
de la paíríoííHa. La libertad no satisface 
á las masas estrechadas y  oprimidas -por 
la ignorancia y  la miisria. ¿Qué significan 
este silencio y  esta indifereocia? Signifleau 
que las cuestiones sociales se amontonan, 
pidiendo solnciones prácticas; signiílcaa 
que es de urgencia y  precisión concretar 
y  definir; significan que la palabra libertad 
no es bastante por sí sola para curar los 
males que nos afligen; significan, en una 
palabra, qne la igjtaldad poKCica es imposi­
ble sin la  igualdad económica y roefaf dalas 
clases y  da los individuos, que es su com ­
plem ento. Pero conviene consignar una falaUdád científica.

A los extrem os y  exageraciones de las 
diversas escuelas individualistas y  socialis­
tas se deben los obitásnios más resisten­
tes con que tropiezan las nuevas ideas fi- 
losdficas acerca d é la  cuestíou social. Las 
unas buscando el remedio para les males 
social-s en lo  libertad, y  las otras en la 
omMípoícíida del Estado, atrincherados 
ámbos sistemas con la muralla de un e x ­
clusivismo tan incapaz como iutransigon- 
te, solo han alcanzado á la Inz de la ra­
zón y  de la historia que las sociedades 
rechacen el pasado sin que apdnas hayan 
podido fijar su vista en e! porvenir. Intere­
sa tenerlo m uy presente. La omnipotencia 
d e lEsíaio no es la encargada do remediar 
los tnaics sociales; porque ahoga toda es • 
pontaneídad, n iega en el hombre su esen ­
cia divina y  hace que áste espera del I¿sta- 
de, en quien supone una misión dispensa­
dora do los bienes roelam aios por Us 
necesidades sociales, el resultado hijo de 
su celo y  actividad; pero negar al Estado 
sus raturales funciones, que tienen su 
más nacional principio en la condición fi­
nita del hombre, sería incurrir en  e l ex ­
tremo opuesto, equivaldría í  buscar toda 
condícionalidad de derecho en e l vatio de 
la  libertad, en la esfera d^í privilegio, en 
ei campo de la* desigualdades eu donde 
tolo tienen cabida la ineoisideracíon y  el 
abuso.

Los enemigos del proletariado, los que 
afectando redimirla en nombre de una li­
bertad oligárqqioa impotente ante la razsn 
y  la historia, han sembrado toda clase de 
prevenciones ooutra la cuestión social 
preseutando á los ojos del pueblo la offlni- 
potencia del Eetaio, recuerdan los tiempos 
•del paganismo y  desconocen por com pleto, 
por lo tanto, las ideas modernas qne han 
colocado at hombre sobre el cindadano y  
en virtud de las que se han deslindado 
perfectam ente las atribuciones, objeto y  
fin del Estado.

L a  razón de adr dcl Estado está on la 
misma naturaleza del hombre, en  su oons- 
tante necesidad de toda  clase de condicio­
nes para el desarrollo de los fines raeitna- 
les que está llamado á realizar dentro de 
las sociedades modernas. Estas condicio- 
nuM ades, estos medios que facilitan-y 
prestan a jn d *  al hombre en su desenvol­
vimiento intelectual, moral y  físico, sería 
en vano, tiempo perdido e l destinado á 
eafioctrarlos en el terreno de la libertad 
política; porque no siendo esta palabra 
otra cosa más que un modo form al del de­
rech o ,y  la justicia  !a expresión de dsto, el 
derecho realizado, data pierde sn carácter 
de tal justicia  en nna sociedad en la q ie  
los fuertes, parapetados con  el escudo de so 
a lbedrío, se imponen sobre loa débiles, 
ocasíoaando na duelo entre partes desi­
guales, un asesinato social, un crim en le ­
galizado.

Estas condicionalldades, estos medios 
de ayuda complementarios de la  condición 
finita del hombre, está probado que no es 
posible encontrarlos en otra parte más 
que en el derecho sucesivam ente deien - 
raeltd qq *], Bitado, ca el deriebo, que*

por eu cualidad de universal se encuentra 
eslabonado en relación íntima coa  las d i­
ferentes esferas de la actividad human,i; 
y  para que el irdtn  del derecho se soslo. -  
ga 4 impere en las diveriaa orgauizaciem- .< 
sociales, para que la justicia  sea ana ver­
dad, es indispensable la inatitucion esp. -  
cial del Estado que, sin confaudirso co:i 
la sociedad y  sin absorber al hombre-, 
procure y  sepa oontcnerso en los jo s tn  
límites mareados por mi carácter de me­
diador del movimiento humano.

CoDcluiramos on el número de maSanu.

A U iiidigaaeion que nos había causado Ja 
capdaeta ruin y cebarle que E¡ Imfordal sigue 
CD la prensa, la ba reemplazado una eompasiou 
profunda.

El CeuiAT» creía que loa redaetores é inspi­
radores de £1 im îapeial truian al^j de le  quo 
tiene tode hombre. ;.\os hemos equivoeado, y 
no p o '  -mos menos de compadecerlos!

lié  ahí lo que traslada cu el aúnero de hey 
en sus columnas el desdicM» y jHuitU* pa- 
pelxeho (le la plaauela de iMaCute.

«El CoutATi ees llama ayer asqucrotamenio 
cobardes, añadiendo que está dispueste i  eae- 
tigar nuestra insolencia y nuestra audacia.

Despuee se esfuerza eu demostrar que lieaa 
Orne su razou.

Es sabido que no hay iodicio mis segaro de 
locura que cuaode el enfermo se empeua eu que 
está en su cabaljaicio.

Per lo visto, desde la valiente ozpedieien qos 
Ies redactereg de El Couiatu hicieroa i  lija r , 
han perchde, ¡desgraeiadosl.... ¡hasta le me- 
moria!

Ahora cemprenderaos por qué el Sr. Oreusa 
se ha ido á vivir al extraujere.e 

Después de escudar sus dessenturedat huma­
nidades detrás de tan torpe como ridxcuUt pre« 
teste, los redactores de f</myaretní intentan 
hincar su eolmills venenoso y echar sa baba je- 
sultiea sebre quieies, i  una acometida por el 
estilo verificada en dias auteríeres por ei denli- 
thad» pepthttho, contestaron en El ComsTS le 
que copiamos:

«Leemos eu SI Imptrtiai:
<Uu periódico terrorista se dá por aludido e i 

uno de nuestros sueltos de ayer, y nos ofrece 
obrar eon tanta energía como hoy vocea.

Noa alegramos much(» que el colega emplee 
los bríos que usó allá en Uemhre de 1869 cuau- 
de ¡ba á Béjar su compañía del señor OreiMe.

La consecuencia, y sobre todo, la prudencia y 
la lealtad serán para nosotros dignas de elogio 
dende quiera (¡ue las eucoutremos, aunque en la 
historia estén representadas por una caja de fós- 
íores cen el retrato deUeñor Orense.a 

Sip embargo de que el colega, que se llama 
El Coubate, nt estuve en Béjar ni ha podida 
estar nnnea, le diremos á £ / ImparHai con la 
característica franqueza que acostumbrainus ha­
blar:

En Béjar estavieron, janto eon el ciudadano 
Urente y en cumpliiniemo de un acuerdo toma­
do per la junta suprema revolacionaria, á la eua! 
prneneciae, des redactores de El Comiatr, y 
estos son los ciudadanos Guisasoia y ^ p a  Per- 
piñá.

Une y  otro cumplieron en Béjar con ana abne­
gación incomprensible para el diario borbónica 

T aostíno hey.
Uno y otre dieron en Béjer, como han dad* 

siempre y están dispuestos á dar cu todos terre- 
nes, leceiones de valor, de lealtad y de dignidad 
á lo* redacterei y  director del preíapucsilcert 
Imparcial.»

Ahora bien; despnes de tan eateg(^ica «OQte*< 
taeien, £ l  Impareial enmudeció para graznar 
más tarde sobre el mismo asunto.

¿Se comprende un popefucho semejiote fuera 
de la sitnacien periuritdort é inmtrti de la Es-* 
paña sin honra?

Pues aún es peco: ese mismo papelucho nos 
t iu  á lee uibeuaiei por medio de un abogad»
Ilutad'} Marisa? Araos, dicea qa« r«<Í8«'.*r u

Ayuntamiento de Madrid
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«ífe del jeiuüieo impreto, por creerse por Ei 
6«.ifBiTE, por el loco, (I) cBivesbsti injcsiado.

;¡Se corapreode tm papelucho semejanle?
Pues existe con el nombre de Eí Imparcial en 

los dias de Prira y Prats y coropars*: existe, y 
El Coubate do puede menos de repetir ¡qne lo 
COJÍPADECÉ PBOFC.N6A1IFSTE1. ,

La Política, mny entendida en los asuntos pú- 
biicoi y  secpc-tos de la vida de los partidos 
militantes en España, recuerda muy oportuna­
mente eo forma de novela el siguiente glorioto y 
likenl hecho progresen:

• Era el verano de 186.’>. La córte se hallaba 
temporalmente en las provincias vascongadas; 
imperaba la unión liberal; aguardábase la caida 
deí niinútcrio al regreso de la real familia; i'e- 
«1a>r giie iban á sr-r disuellas las Cortes; se co­
mentaba la conducta que observarla el partiho 
priigresic-ta, suponiendo algunos due abandona­
ría vi retraimiento para acudir á las unías, y en 
esta's circunstancias, llenos de ansiedad los t i ­
ntos, publicó el Diario de Barcelona una carta de 
su corresponsal de Madrid diciéiidole, entre 
otras cosas, que eircitlaban noticias sobrq ij 
próxima saida del gabinete, al cual, eo *'»otir de 
mu. hus, sustituiría un laÍListerio Espartero Sa- 
gasta.

Esto era una sitopV noticia de un correspon­
sal, esto era un se .̂cNle rumor cay* fundamen- 
m se ignnraha. Sin embargo, apeuas hirió so 
Oído, M'it'fi la  Iberia arder su sangre, circilar 
per su--, venes una especie de finido eléctrico y 
llenarse su corasou de tan vivo entusiasmo, aae, 
piílsamlü la citara armuninsa, entonó en su nú 
mero del 17 de ago-m de 18f>3 ei siguiente him­
no en loor de doña Isabel II

«De reahrarse este amincie (el del ministerio 
Espartero-hagasts), ¡ qná otra seria la vuelta de 
la corte á Madrid! ¡Eutónces si que no se neee- 
sitaría pagar gente i  30 reales fara que viera 
aiASB A LA famima real! [Entónces si true no se 
necesitarían grandes gastos de los ayuntamien- 
los para cuf>ri> con el ramaje y lat n/gadurat de 
los arcos artifiwales la indiferencia del público! 
íKtitoncps, pordcnde quiera que !• reina pasaje 
con e! nuevo minisieria, acudiria la gente i  vic- 
loreaDa, a uemoslrar el júbilo público, y tendría ipa ovjc,j,n |g |,j
priD’ eios años de su reinado.»

«Aquí se vé palpablemente lo que qiierian La 
iberia y sus ainigos. ¡Ah! si la mal asonsejada 
dona Isabel de Borbnn hubiera llamado omon- 
c*s al poder al partido ppogresisü, se hubieran 
rocatio estos tres resultados importantes. La 
España entera bubiera visto prosternarse delan- 
*e de '.os Borbones á los progresistas; hubieran 
vii‘0 los habiianles de Madrid echar flores v co­
ronas i  todos los patriotas en el pasea liel'Pra- 
uo Para que pasara por «Dcima la carroza real; 
*« mibiera visto, en fin, que los progresistas no

todian ni'sabían gobernar con sus principios.
a Opinión se hubiera rehecho pronto, como se 

ba rectificado ahora, y el partido progresista 
habría caido de nuevo al abismo de su igiioran- 
«ta y de su impotencia para no volver ¿ salir de
Ol < - H Í S . »

¿Quién lo duda, caro colega, quién lo duda^

io s  organillos de la situación esfuerzan sus 
alabanzas i  la eircular del nuevo ministro de 
Dacienda. Natural es que !a celebren, toda vez 
que los encargos del señor Morei se dirijen á 
ordenar que den sus delegados todas las vueltas 
posibles al tornillo qne estruja i  los contribu­
yentes en la prensa de la situado».

Esta medida ra'radora anuncia algunas par­
tículas más de oro que derrochar, lo cual es 
«a;ÍFfictoro en eslremo álos espletadores del 
Ilion descubierto en setiembre.

Paraapn'daren todo lo qoe valen las preven­
ciones del ministerio sobre la recaudación de 
impuestos, hay que tener en cuenu que los 
mediiis haMa ahora empleados por su predece­
sor han sido los más violentos y vejatorios 
pnes en casi todas las provincias se ha ocupado 
de este servicio la fuerza militar, y  en mochas 
pi.b'aciones se ha compeiido á los morosos con 
•I activo y  eficaz apremio de las bayonetas y las 
ba<a$, imitando el sistema de recaudación que 
está en uso en los dominios del sultán de Mar­
ruecos.

Pues cuando se han recaudado de este modo 
lat caniribuciones y de este modo se están re- 
«audando, enfriase la sangre en las venas de 
pavor al leer que el simpático ministro de lla- 
«ienda halle suaves los procedimientos y encar­
ga á sos agentes que «apliquen una preferente 
aatenciOD á la recandacion de todas las contri- 
abuciones. Y, por loque á las dificultades ma- 
ateríales de la recandacion toca, qe cuiden de 
aponer en su conocimiento todas lasque se les 
apresenten.... teniendo presante que el ministe- 
ario no considerará en este punto snflciente 
aotra disculpa que la de r.sbea cabicido di 
fa)s aSBios necssarios para realiza* la co.v-
TBATA.*

Sa/o la energía, agrega, puede reéiablecar la 
eUminutraeion y Yd*. no deherm ateauarU en 
ouionalfuna.

Qne el pais se prepare á ser tratado á sangre 
y fuego por el antiguo cofrade de la hermandad 
de San Vicente de Paul,

El proceáimienlo en realidad no tiene mérito 
relevante desde qne lo han dado á conocer re­
cientemente en las poblaciones francesas esos 
bandidos con uniforme que se llaman Ulanos 
del rey Guillermo.

Los planes del nuevo ministro de Hacienda 
se dibujan en algunas frases de la drcular que 
ha dirigido á sus ejecutores de las provincias.

Procura Yd. inspirar confianza, dice poco más 
ó ménos, i  todas las clases que depeniien del 
presupueste, con la coRvincente razón de que 
me propongo dar espiicaciones ante las Córtes 
acerca del estado del Tesoro, con lo que á lo 
ménes sabrán terminantemente del mal de que 
han de morir.

Pero no se contenta eo» e»lo el aventajado 
ministro, bíqo i'iie agrega que adoptará medi­
das que dén por resultado asegurar uua vida 
normal al Tesoro. Solamente queá conliauacion 
declara que eatanoi malidad ha de cousistir e i 
«satisfacer en primer término á aquellas alases 
»qiie habiendo sufrida mayor atraso esperan 
veon impaciencia y reclaman con mayor aa- 
»gustia; pues par más que sean igualmeute sa- 
agradas ledas las atenciones del Tesoro, es de 
vjMsticia mirar con predilección á los que más 
alo necesitan.»

Nosotras habíamos oido decir que el simpáti­
co lar. Moret tenia ciertas aparieucias de talen­
to; pera ahora conocemos que la fama habrá 
menguado sus buenas dotes; porque es lo cierto 
que ba despejado de la manera mas seucilla del 
mundo la oscura iucógnita de la siiuaciou, so­
lamente eon idear no turno equitativo en el 
pago de las obligaeiones del Tesoro.

T que la ¡dea es escelente se demuestra lo 
mismo que dos y dos son cuatro. Pagando seis 
meses del añola mitad de las obligaciones y 
otros seis meses la otra mitad, es indudable que 
se puede vivir cun ei ciucoenta por ciento de lo 
presupuestado y que se acaban todos los apuros.

¡Quién DOS había de decir que las dificultados 
de la Uaciiinda eran tan fáciles de resolver, y 
que el sudo que no babia podido cortar can sus 
acoradas uñas el Sr. Figuerola, lo desatarían en 
un instante los dedos suavi.-imos del Sr. Moreil

El señor ■iiiisira de Hacionda promete en su 
oircular leiislaom'á los curas y saerisianas al­
gunas mesadas, que parece habían olvidado pa­
garles los predooeiores do su EzcoleRcia.

Bueao es peuorso eo bien oon los amigos de 
Dios.

Escándalo hubiera sido que, bajo el gobierno 
de un devoto cofrade de San Vicente de Paul, 
bubiera estado desamendida la benemérita mi­
licia de la vela y el hisopo.

La historia del partido progresista, lo ba dicho 
nucbasvoces El Cumíate, m  ua isérie . so rnterrum- 
pida de lanentabíet incantetueneiat, de indiguida 
des políticas, de bajas humiliaciunus y de iuau- 
diias y escandalosas apostasias y defecciones. 
Cierto, muy cierto, caro colega; «  /«  mal ofSfi- 
tejtda d*ña Isabel de Borbsn hubiera llamado 
calÓBíe» al peder al partido progresista n c a iia A  

VISTO FaOSTElNABSE OBLASTE DE LOS BORBO' EO 
i  LOS FRooREsisTAs PcropasarOD ya por foriusa 
para el partido progresista, aquellos días de (a- 
oesta y aciaga impunidad durante los cuales, co- 
mn le deciamos en la época aindida por Li Po- 
liliea, se parecía á un hija mal educado y eonsm- 
lid* por «B padre lícmprc, dispuesto i  reincidir.y 
Rimes á arrepentirse ni sindicarle. Este partido que 
escudado en la estremada índolgeBcia que la opi. 
•ion pública le dispensara y á la que correspon­
dió burlándose en accioa de gracia ante su im­
punidad, está ya juzgado y seatenciado por to­
das las clases de la suciedad, y so próxima caída, 
se lo asegura El Combate, le arrojará violenta- 
mente al oñiimo de su iynoronctoy de «m impslon- 
oia para na volver i  salir de él jamás.

El Imptrckd (léase El Jesuitaj, congratulába­
se ayer con la adquisición para su causa, de los 
desóiganos más imporíaBíes del montpensía- 
lismo.

A este propósito, publicó un articulo, 
el que UgerameAte titulaba Era natural, y en ;ól 
se leia:

«Las divisiones dinásticas han desaparecido 
en el campo revolucionario. ¡Ya era tiempo!»

Los órganos aludidos, La Política y Las IVotic- 
4/ides, desmienten la noticia de El Imparcial, re- 
ferenteá la apostasia, y por lo tanto, dejan al

colega de la plaza de Matute con un palmo de 
narices.

Y aun suponiendo que hubiera sido verdad, 
¿habrían por esto concluido las divisiones dinás 
ticas? ¿Interpretan el sentimiento público dos 
ó tres periódicos!

¡Qué cosas tiene El Jesuilal
No sabemos ios motivos que habrá tenido el 

colega para dar semejantes noticias, falsas com­
pletamente, á juzgar por la actitud de los perió­
dicos mootpensieri:?ta6.

Por su parto El País hace las siguientes de­
claraciones:

«Por nuestra parte, y por lo que á nuestros 
amigas y á nuestra actitud en lo futuro pueda 
afectar, damos escasa imporiam ia á e>ias fala­
cias del Imparcial, que sido rtcojeinos para po­
ner de relieve la sinceridad y el pairioiísino con 
qUe ciertas gentes juzgan lu que ellos llaman la 
nueva y la última evolución de los elementos 
moDtpeiisierictas.

Nosotros sabemos de antiguo la clase de en- 
lusiasao que en Ei/mpartial y en tos amigos 
del Imparcial caii«a la perspectiva de que seau 
vigorusamenie reforzados tus escasos eleiiienios 
de prucedeucia conservadora, qne boy aparecen 
ligadas á la nueva monarquía.»

Se ha lucido ul psrcialisimo colega cimiiríco.
Quedamos eu que no hay una palabra de 

verdad en las alirmaciunes de El Jesuíta refo- 
rentes á las evoluciones moQtponsiorisias.

¡Cuándo terminarán su misión los negocian­
tes de la política de paeoiilla!

Un periódico de Valencia refiere el siguiente 
vandálico atropello cometido en el pueblo de 
Guadiasuar de aquella provincia,

«La autoridad de este imiiiicipio ba allanado 
la morada de varios ciudadanos honrados de 
este pueblo, llevámluse las pocas armas que, 
por desgracia, sou tan necesarias para el res­
guardo de iutereses y personas. .V los bi.mLros 
que DO pertenecen á la fraecioa afecta á estos 
caciques trasioniadores del orden y que se dice 
estar apoyados por ciertas personas importan­
tes de la situacieii, les insultan, les h.ereu y les 
matan, como sucedió el día ^ d c l  próximo ¡la­
sado noviembre con el hijo deí pri vidi-nte del 
comi'é republicano que, al regreso del l ainpo, 
donde babia estado tode al dia irabajaudo, vió- 
se sorprendido por uu hijo del piinier alcalde 
que ton una esi.«pcla le apunuba, cuiuo si fuese 
una pieza de caza, el cual le disparo á los vein­
te pasos los dos cañones ai referido hijo del 
presidente deí coiiiiié republicano, cayendo al 
suelo imty mal herid*, pues re> ioió los pruyec- 
liles en h  cara y acaso le cueste la vida.»

Y aún hab'an de derechos los asstariados 
diarios del gobierno, y con cínico descaro pin­
tan la aituaciun actual como morai y justa. Es- 
travios de! presupuesto.

¡Qué Mcarnio y qué desvergüenza!

Dicen de laCorima;
«Ayer parece que salió ona partida de atropa 

para auiinar i-.l cubro de la capiucioii, qim ru- 
chazau las aldeas con lauta mas razuu cuanto 
que no ia ba satisfecho la captial, donde se de­
volvieron (odas las cédulas eu blanco. Señores 
ministros, estáis copiando ei procedimiento em­
pleado en el Riff.a

Es mucha la libertad que disfrutamos, y fabu­
losa la riqueza agrícola é iudustrial.

Dice un diario:
«Uacíendo ejercicio de cañan, tirando al blan­

co con bala, la fragata de guerra Esperanto, es- 
«acia de condestables, que se baila eu Yigo, 
reventó uu eanou de a IG ««niimciroa uiaiamlo 
á tres jóveues de dicha escuda y resultando he­
ridos de gravedad echo más.

El Ampurdanés de Figeeras hace la siguiente 
pregunta:

táeñor brigadier gobernador del castillo de 
San Feruando:

¿E» Cierto que se manda ledas las noches á nn 
sargento de la guaruiciuu á esta villa para vigi­
lar lo que aquí se hace?

Si esto es cierto, volvemos á aconsejar al se­
ñor 2>alcedo acoja con ealraa las denuncias de 
los fvbo progreseras, porque de otra suerte le 
van a dai mucho que hacer.»

Este es canguelo ÚBicamente, querido colega.

Bien conoce al partido progresista el periódi­
co que dice lo siguiente:

<>'s señor; este partido, que ba sido siempre 
el progeuiier de la partida de ia Perra, se liama 
bullanguero y se ha compuesto siempre, en ge­
neral, degeute baidia y alieganiza, amiga de ua- 
vedadas por aquello de que; A rio resuelto, etc.»---------

Pregunta ua diaria de pravincias;
«¿Qué sucede en el ejercito?
¿fur qné se trasladan jefes, se ocnltan prisio­

nes de sargentos, y oiri>s casillas de seuiajanie 
calibre?»

Sucede, aprecíable colega, que los hombres 
del poder fueron siempre conspiradores asns- 
lantes con el ejército, y hoy temen que otros si­
gan sus antiguas mañes. Cucado el ejército sea

ei brazo del poder legislativo y no de un gene­
ral ambicioso, y se queme la ordenanza militar, 
se evitará la inmoralidad militar.

En la tertulia progresista se leyeron la otra 
noche dos cartas dirigidas á don Juan Prim, una 
por Víctor Manuel y otra pof el duque de Aos- 
ta, en las rúales se le felicita por la haUlidad y 
constancia que ba mostrado eu el curso de la 
revolución de Setiembre, y p r el a/iamamienio 
de ¡as libertades en nuestra patria. ¿A qué haht- 
lidad y á qué constancia se referirán? Sin duda 
será á la que ba demostrado para permanecer 
en el poder contra la vnluntad de la nación en­
tera, que le execra por su inmoralidad; á la 
constancia que ha demostrado defendiendo con 
igual Ínteres á don Fernando que al duque de 
Gétiova, ai principe Leopoldo que á Amadeo 
de Sahoya, y bubiera patrorinado al moro 
Muza con tal de seguir siendo primef uinistro, 
á, par mejor decir, el espíritu dominante de sd 
ri'líe.ulo amo. Eu cuanto á lo del o¡ismamim'0 
de las libertades, es ó una inocentada, Ó un san­
griento epigrama á los españoles. Solo en uño 
de estes casos se comprende que se bable da 
libertad tratándose de una nación en que se 
cierran arbitrariamente círculos poliiicns; en 
que se enc.arcela á loe escriton s que no adulan 
el despotismo del poder; en que se atropellan 
hasta ios má.s sagrados derechos del ciudadano, 
y en que existe, en fin, una horda de niitera- 
bles faragido.s, de cobardes asesinos que, am­
parados por el gobierno, apaleau en los sitios 
más públicBS á indefensos ciudadanos, solo 
parque su conciencia us les peimite aplaudir 
tai ta y tanta iniq'iidad, tanta y tanta inf.'mia.

La tertulia se eniusia.'-mó con dichas canas, 
y acBrdóque una comisión de su seno fuese á 
felicitar á Piim per la justicia que le hace el rey 
de Italia. Esto pertenece al género.... bufo por 
DO decir «ira cosa.

ísegun La Correipendencia, el gobierno ba 
dado órdenes para qne el duque ne Aosta sea 
recibido en Us provincias cou lodo el ceremo­
nial que su alta gerarquia requiere. Dado el cn- 
lusiasiHo que por ti'da-̂  parles ha producido el 
rey de Prim, miseria y compañía, poco tendrán 
que esforzarse p.ira que el recibiniiente sea rui- 
dsso y, por nuestra parte, prometemos hac-r 
cuanto podamos para que todos mue-tren su 
satisfacción y para que la fiesta sea verdadera­
mente I* que corresponde i  un rey,

Las Córtes, que suspendieron sus sesiones sin 
otro fundameRio qae el de no quedar»e el go­
bierno sin el apoyo de los ccwiisionistes de rey 
reanudarán sus tareas cuando estos vuelvan, y 
se ai' guta que perraahecerán abiertas en las 
próximas pascuas, si nrcesarin fuera para termi­
nar la disensión de la lista civil. Es decir que na­
da importa que leyes, cuya urgencia reslama el 
pueblo, queden sin dbcuiirse meses y me$es; 
per-) es indispensable que se señale inmediata- 
oieiiie la dotación del nuevo tirano que tratan 
de imponeroAS, y que les más parcos realistas 
fijan eo VEI.VTE MILLONES, pagando además 
la Hacienda las clases pasivas de palacio.

Ta le sabes, pueblo: veinte millones más ten­
drás que pagar si soportas k  ignominia con que 
te quieren cubrirles qne selo sabtn vivir á tu 
costa; los que se pasean en coche y gozan en 
suutaosos banquetes, mit-niras que tú andas á 
pié y te mueres de banibre, alendo el que su­
fres y trabajas. ¿Seguirás humillando tu cerviz 
ante les traiderea? No, mil veces ne.

El dia L2 se celebrarán en Málaga fiineraks 
en sufragio del general Tornjos y demás com- 
pañeros fusilados en aquel-a ciudadjel ano 4831. 
¿Que opinará al saber esto el hoy liberal regen­
te? ¿El nombre del desgraciado Torrijos no 
esciiará su remordimiento? Todos los bembros 
de la situación tienen sa histeria manchada de 
incalíDcables aposUsías.

EXTRANJERO.
La humanidad en su progreso, en su tenden­

cia á la coDsiitucien defiuitiva, se diríje á sn 
unificación por caminos diversos, haciendo dife­
rentes ensayos, arrollando obsiácules y ven- 
ciende dificultades que sucesivamente se pre­
sentan.

La escesiva ambición de los conquistadores, 
esa coDstante determinación de ciertas indivi­
dualidades q«e pretenden condensar en su yo el 
géuio, las costumbres y la aspiración de uua «po. 
ca sometiéndolo todo á su capricho, espiiea snS- 
cienteraenie este propóiite, y jastiñea en cierMi
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manera las que pnr otra parte son absurdas pre 
tensiones de las iutetigencias estraviadas.

En rierto raumet.io pudo creerse en la unidad 
buoiana, en la creación del órdeu bajo el impe 
rio de esa' geiarqnias que el acaso, la astucia* 
Ja violencia de los uno», la ignorancia y la im- 
becilidnd de los oírosbahian establecido arbitra- 
tiamente. Pero i  medida que se ha ¡do avanzan­
do, que el trabajo se ha ennob'ecido, que la 
ciencia ha progresado y se consíünye, el hom­
bre entra en posesión de sí mismo, afirma su 
personalidad, reclama su derecho y cada indi­
vidualidad se creo libre, iidependiente, capaz ae 
espresar su voluntad para eslableoer un drden 
de distinto peñero, mSs elevado, más estable, 
eomo que. se funda eu !s convergencia de todas 
|a» voluntades, no en la forzada fusión que tra­
taba de imponerse aplastando toda voluntad que 
disintiera y á la cual se caliücaba de anárquica 
7  disolvente.

irán por todas ésta* causas disculpables los 
sueños de los Augustos y de los Augústulos, de 
los Alilas y de los Cario Magno, de los Jerjes y 
basta de los Alejandros d ' Bosia: buscaban la 
constitución definitiva del género hmnanoen una 
unidad ficticia; pero desde que habían apareci­
do Cü el raiiudo las nuevas doctrinas, desde que 
se consideraba á cada hombre igual y hermano 
dentro hombre, ilesdeqiiese había estcndido esa 
creencia era imposible que venciese la autori­
dad de la espada á la autoridad de la ra/on y de 

• la cnnrienria, á la autoridad de la revrducion.
Los que han intentado en estos últimos tiem­

pos censiiiuir esas grandes unidades; los que 
sin atender á ios aniecedentes ni i  los deseos de 
las nniliiiudes, han querido agrupar, mezclar y 
coiiíaudir costumbres y leyes diversas, son más 
que stiñaderes, más que visionarios, criminales 
• itifames, porque saben y debcu reconocer su 
iuipoteiK'ia ante la gran tarea que acometen.

Los -Napoleones, los Alejandros, Federico 
Qidlleriiio son unos grandes cr im ÍD a lcs , ban­
didos coro<'ados qui', desoyendo toda pruden­
cia y olvidando t«do principio de justicia, der­
ramas inrreules de. sangre humana sin otro pro - 
pósito ui Cira esperanza que hacerse dignos de 
las maldiciones y la execradon universal como 
.Nerón y Caligula, cuoio Tiberio y el famoso 
Caco.

El bloque* continental de N.ipoleon I produ­
jo las guerras espaniüsns del imperio, las hor­
ribles matanzas y el desastre de Rusia para 
conducirle á Santa El'*na después de Waterió*.

La rceonslilucinn de la Alemania y su uniñ- 
eacion forzada bm  de producir para fi'smark y 
Federico Guillermo un amargo desengaño. Si 
aprovecbandu la debilidad del imperí<> y los 
odios que Napoleón despeitaba, hau podido sor­
prender al iiiuiidu y aterrarle bajo el pe»o de 
victorias deslumbradoras, se encuentran frente á 
frente cou las grives dificultades que les suscita 
la resistencia vigorosa del pueblo, y uuevos v 
terribles reveses baráo despertar Unibien ea 
Alemania la cenciencia pública que, obediente 
á los principios de justicia, ha de castigar seve 
rameuic á quien tan terribles desgracias pro­
duce.

Saviera y Vuriembcrg acaban de firmar, 
aunque con repugnancia, tratados por los cuales 
entran eu la cnnfederacioa del .Norte de Al< ma­
nía que no existe y se halla reemplazada por la 
confederaciou do toda la Alemania. Prusia se ha 
anexionado el reino de Haunover, el ducado de 
Hes.se, el ducado de Nasau y la ciudad líbre de 
Francfort; Sajoiiia, Badea, las ciudades anseáti 
cas quedan allí iudepeudientes por su insignifi- 
cantia, y Austria, debilitada y biimillada con el 
C A ururso del héroe de Sedan, ha perdido toda 
iiilliieucia y toda rnterveacion en los asuntes de 
Alemania.

La antigua Di-'la germánica, que irap-dia la 
preponderancia de Prusia y Austria, ba desapa- 
reeid*: aseguraba una equiuiiva ín flu eD c ia  á 
los Estados secundarios, y si las torpezas dej 
hombre que acaba de caer tan ignominiosameQ - 
te en los lazos de Bismark no hubierao contri 
buido á la abolición de los tratados, puest* que 
les Estados alemanes deseaban ante todo el 
«anteoimiento de la paz, la invasión de 1870 
no se habiera verificado.

A la Alemania de 5a millones de habitantes— 
compiendiendo el Austria—que en caso nece­
sario poilian dominar á la Prusia, imagioó Bo- 
naparte sustituir, eu beneficio del rey Guiller­
mo, la Alc-mania única con una población supe­
rior á la de Francia, y dejando á Prusia cuatro 
años para establecer su organización militar, ba 
ido i  detdararle la guerra en ib70. Llorará ya

su insensatez, pero ba de llorar más el rey Gui­
llermo su audacia y su sobernia.

El espíritu democrático, el sentimiento repu­
blicano, el genio de la r-ívoliicion adormecido 
despierta ya y se agita en todas partes. Todos 
las iniquidades cometidas en estos últimos tiom ■ 
pos, los despojos violentos de los usurpadores 
aparecen; Víctor Manuel,que parecía el hombre 
de la revolución italiana, se ba desenmascarado 
en esta crisis suprema lai zindose codicioso so­
bre Roma, como aceptaba algunos años há de 
Garibaidi el reino de Nápnles, y en vez da acu­
dir al socorro de la Francia republicana agoni­
zante, permanece frío espectador de la lacha y 
halla paliativos y medios de eludir el compro­
miso en que la guerra ds Oriente amenazaba 
colocarle; Guillermo de Prusia ambiciona nue­
vas conquistas que han de ser perjudiciales á 
.Alemania, cuyos intereses y cuya sangre sa­
crifica.

tales enseñanzas no serán perdidas cierta­
mente, y rehabilitada la Francia, regenerada 
por este martirio horrendo, llevará á todas par­
tes la irfiuencia revolucionaria y, loquefuéun 
delirio para los déspotas, la unificación de la 
humanidad brotará sencillamente como lógica y 
necesaria consecuencia de! progreso, de la vo­
luntad de lodos, dei concurso de las ciencias, de 
la laznn iiuiversal. Esas luchas infecundas que 
la ambición ha provocado servirán para estre­
char los lazos entre los pueblos, porque apren­
derán á conocer que se les espióla en provecho 
de unas minorías facciosas é intrigantes.

La retirada del ejército del Loira, que se pre­
tendía hacer considerar como un desastre, ser­
virá también para mostrar á los generales impe­
rialistas que sus famosos desastres, producto de 
una estrategia imbécil y de una táctica diabólica, 
pudieron ser evitados, puesto que en los prin- 
«ipios de la guerra, y ellos que eran provoca­
dores, debían tener mejor aseguradas las lineas 
y las comunicaciones, previstos con más exacti­
tud los Diovimientus y las oscilaciones del ejér­
cito.

Hé aqui cómo refiere un testigo presencial 
tos hechos de esa retirada.

«Cfaaney había quedado el l.*de Diciembre 
con el décimosexto cuerpo en las inertes posi­
ciones tomadas al enemigo, dísponiéndsse á 
marchar al dia siguiente sobre Joinville y Tou- 
ry, ocupando e< camino de hierro de París.

A pesar de su empuje en la mañana slgsieate, 
el ala izquierda no pudo vencer la resistencia 
de las grandes masas que tenía ai frente, y des­
pués de haber sostenido diferentes encuentros, 
terribles combates alarma blanca en que mu­
rieron 300 volnniaiíos del üesie á bayonetazos, 
después de vender caras sus vidas, después de 
haber sido herido el general Sonis, jefe del dé- 
cimoscliino cuerpo, tuvieron que abandonar el 
campe al enemigo, replegándose con orden.

La derecha hib^a avanzado arrollando á les 
alemanes hasta más allá de Pittiviers.

El 3 Je Diciembre los cuerpos da.' dü ® y 17.' 
comenzaron la retirada bácia Orleans batién- 
liflse vigornsaineote. Los cañonazos se oiaa á 
iO kilómetros del campo de batalla, y el fuego 
era lau vivo que en Orleaus hacia temblar las 
casas.

En la mañana del domingo la retirada del ala 
izquierda y del centro sobre Orleans era com­
pleta y se hacia en perfecto orden. Escepto la 
primera división del dt>-* cuerpo, todos ios otros 
se habían replegado sobre Orleans que debía 
defenderse hasta el último extremo según las 
órdenes del gobierno; pero por medida de pre­
caución se evacuaron las merraderias de todas 
clases, géneros y ganados acumulados en Or­
leans para el alimento del ejército y para abas­
tecer á París. El último tren salido de Orleans 
llevando una ambulancia y protegido por la cruz 
roja sufrió algunas descargas que penetraron la 
placa del blindaje. Momentos después el tren 
que couJucia á Gambetta era también hostiliza­
do y bailaba cortada la vía; el jóven y  valeroso 
ministro llegaba demasiado tarde y no podía 
entrar en Orleans donde su presencia hubiera 
quizá a'CDlado á las tropas, y  obligado á los ge­
nerales á servirse de las 8b piezas de marina 
colocadas en batería al rededor de Orleans que 
no han disparado un tiro.

La suerte lo habla decidiilode otra manera; á 
las once de la noche los prusianos volvían á en­
trar en Orleans. La derecha pudo el Biismo dia 
verificar su retirada paso á paso y haciéndose 
respetar del enemigo, y  acanipaba por la noche 
concentrada y cu buen orden en uua sólida po­
sición.

El resto (leí ejército, después de abandonar á

Orleans, se concentraba igualmente ai Sur sin 
haber perdido casi nada de sus fuerza.'. Allí se 
reúnen y organizan los refuerzos que de todas 
paites llegan y habrán aumentado muy pronto 
su efectivo.

Lo importante es que el ejército del Loira, 
á pesar de la retirada á que no' ha podido sus­
traerse, confia en su fuerza y espera siempre el 
triunfo definitivo »

La pérdida de las inmensas provisiones pre­
paradas en Orleans hubiera sido muy desastro­
sa, porque los prusianos hubieran hallado re­
cursos abundantes para todo su ejército, y 
porque las cantidades de víveres acumuladas 
represeaian un valor de más de iOO millones de 
reales.

S“giin el Manfliexier Guardian, de Lóndres, 
los telégramas de VersaÜes de carácter privado 
están acordes en decir que reina una ansiedad 
grande en el cuartel general prusiano. Los ale­
manes bao esperimentado perdidas considera­
bles.

.Según el telegrama del comisario delegado al 
director de telégrafos, la siluaeion moral de 
París era escelente y se esperaba que los pru­
sianos levantarían el sitio después de las der­
rotas.

Lasaldeas Bry-sur-Marne. Champigny, L'Day, 
Chevilly, Louguimeu y Epinay-Sur-Orge dis­
tan respectivamente de París 13 kilómetros las 
dos primeras, 10,12,18 y 21, y todas ellas han 
sido sucesivamente ocupadas por las tropas que 
salieron de París, qne se fortifican allí para em­
prender nuevas operacisnes.

El capitán Beaurepaire, que ha hecho algunas 
conferencias en París sobre la defensa nacional, 
ha formulado el proyecto de reunir 10 ó 15 000 
hombres que, provistos de armas de precisión, 
fuercen las líneas prusianas, llevando muchos 
cartuchos y víveres para cuatro dias y que colo­
cándose á espaldas del invasor, alienten á los 
habitantes de las campiñas, hoy aislados y de­
sesperados, para atacar al enemigo, sorprenderle 
y no dejarle descansar ni de dia ni de noche, 
cortando los caminos, los convoyes, laacomu- 
nicaciones todas basta conseguir que se rompa 
el actual bloqueo. Hay ya 600 voluntarios que 
se han adherido á este plan aprobado por Tro­
cha.

PARTES TELEGRAFICOS.
B e b l i s  o  (porel cable auglo-portugués).—T I 

presidente del Parlamento de la Alemania del 
•vorte ha declarado en la Cámara que el Cense- 
jo  federal y  los Estados sur-alemanes han acor­
dado conceder al rey de Prusia el titulo de em­
perador.—Faára,

N oT .t. A causa del mal estado délas lineas 
por efecto del temporal, no se han recibido hoy 
partes de Francia.—fafero

REMITIDOS.
Con la misma ortografía qne se nos ha 

remitido y  sin siquiera quitar ni aña­
dir una com a, publicamos con gasto la 
notable carta que nos ruegan insertem os 
tres ciudadanas cu  nombre de todas las 
lavanderas de Madrid; carta que honra por 
cima de todo encarecimiento á laclase que 
la autoriza, por el puro y  noble sentimien­
to qne la dicta.

A bara com o en e l año de 1808, cuando 
un aventurero corso os<5 hollar nneslra 
dignidad y  nuestra independencia, brota 
de lo más hondo de las democracias, de 
las clases desheredadas que tan am arga­
mente gan- n el mísero sustento diario, el 
fuego del patriotismo y  de la libertad qne no 
saben sustentar las que con más amor y  
fuerza debían alimentarlo en su pecho, y 
encender con e l poderoso soplo de la in te­
ligencia y  de la abnegación el corazón 
de los pueblos.

Hd aquí la carta de las dignas ciudada­
nas que en el Manzanares ganan el pan 
de todos los dias:

.Madrid 9 de Diciembre de 1870.
Querido ciudadano Paul y Angulo.
Hace dias que esta resuelto entre nosotras la- 

banderas del rio de Madrid ó sea del Manzana 
res, no consentir que se llame Rey de España el

italiano amadeito dichoso ó sea el hijo fiel esco- 
mulgado; para esto nos emns juntado en esta 
tarde de fi io toda? las que tenemos aquel oficio# 
y convenidas hacemos presente, que ya que 
vuestro periódico es el más valiente y mas que­
rido nuestro, nos dirigimos ali para que apro­
vechando nuestro pensamiento y deseo, bagas 
un aponte largo á nuestro nombre que espíese 
con la energia de que eres capaz, nuestros pre­
pósitos yaque las que tenemos marido no po­
demos conseguir de ellos que se hubieran ar­
mado ya, pero esperemos que lo harán y conba­
tirán á la entrada en esta corte do un Rey tan 
repuenante como aborrecido- 
'•Nosotras, apesar y sin pesar, solas ó acompa­
ñadas de nuestros hombre.», Ii-mos de hacer 
una manifestación que sea sonada.
• Recordamos con orgullo lo que hicieron nues­
tras madres contra Pepe botellas, y estamos dis­
puestas á seguirlas, combatiendo al pedacito del 
ese.omulgado.

.Nuestros sentimientos son ciudadano Angulo, 
los del pueblo que padece y que sin interés bas­
tardo de ningún género y clase, nos aprestamos 
á temar la iniciativa. Desplega tu bandera; has 
que sirva do enseña á nuestros hombres y si no 
consigues su agrupación por falta do iniciativa 
de tu parte y del partido, ten por seguro que se 
nos buscas después, no nos hallarás, porque los 
hombres y las mngeres de corazón deben ma­
nifestarle en ocasiones decisivas, como lo es 
n>ás qne ninguna otra y lo será para nuestra 
vergüenza, la entrada de esc extranjero en 
Madrid.

Ni el mal gesto de Prim con su bravura y 
guardia negra, ni la partida de la Porra á quien 
esperamos en el río, ni su? bayonetas teñidas de
sangre liberal y española, nos intimidan ui es­
torbarán nuestra terrible oposición.

Para concluir, pues, ciudadano Angulo, te- 
imbitaraos á que sin falta alguna desplegues tu 
baudera para los hombres, y publiques esta 
carta de mujeres para quO leida por otras que 
piensan como nosotras y pidíil ** ocasión
porque tienen tanta energia, se agrupen y pre­
paren á resistir la entrada del Amadeiilo en el 
pueblo del Dos de Mayo.

Con este motivo le se ofrecen con la mayor 
consideración sus apasionadas á El Go« ate 
labaiideras de Madrid y por todas firman:—Gre- 
goria Anaya.—Antonia Trujiüo.—Cecilia Pa­
redes.

¡|T VIENE!!
Despiies de haber sido cuál débil caña derro­

cado un truno; después de haberlo pulverizado 
el pueblo con el escarnio y  la burla que llaman, 
sobre si los trono', antítesis de la justicia y del 
ór.ieu; después de tener el pueblo e>piñol eon- 
cicncia de sus derechos, y cuál puede ser, digno 
de si mismo, y cuál puede y debe ser, libre y 
nn vil animal aprisionado á las garras de una 
fiera, á la crueldad de un déspota, de un jigau- 
te que se cierna sobre todo un pueblo, que veja 
é iosulla con su presencia, cou el omnímodo 
poder que se abroga, y que tan cruelmente dc- 
tírnde, y que tan tn daño del pueblo sostiene; 
.después de tono esto, un señor estranjero, un 
duque, instruido según fama, se ha enamorado 
del palacio de Oriente y  pretende reconstruir 
en él el trono con el polvo, con la lava en que 
se convirtió otro trono,-manchado de sangre, 
cubierto de crimenes, enlodado de supersticio­
nes, y sentarse en él. Esto será rany hermoso 
para ei rey en ciernes, más para el pueblo espa­
ñol, que teme que este trono vuelva á ser em­
papado de sangre ¡Docente y generosa, circuido 
de crimenef que espanten la conciencia, de in­
justicias que desmoralicen al pueblo; que sea 
asentado sobre el dispendio que jnsniia la po­
breza y qi e este trono se eleve más alto, muebo 
más alto de las justas a.'piracione y de la v o ­
luntad el pucitío, este pueblo no lo quiere, este 
pueblo ódiatal pretensión, y hará al quela rea­
lice la mas cruda guerra. Si el preirnóiente en 
cuestión lo duda... má«, ¿cómo ha de dudarlo.? 
¿Acaso no tiene dignidad? ¿Acaso no huirá de 
caer en la más negra de las noches, en la es­
clavitud? Acaso no tiene sentido coman? ¿.Acaso 
duda nadie que pueblo alguno, y ménos el es-

Eiañol, quiera ser libre, quiera disponer de si, de 
o suyo, de su porvenir y de sus hijos? M»s_ ti 

cao todo lo duda ó hace ver que lo duda y vie­
ne, no dejará de ser tomerario y arre­
jado hasta la imprudencia. ¿Perú á qae dudar 
que viene? Para nada, puesto que viene, ti no te 
qued'i per aüá. Asi diremos, quede, al veair, por 
lo que quiere llamarse él mismo, al no rehusar 
un trono que no se lo ofrece el pueblo, un tro­
no que tronó, que no exi'te ep otra parle más 
que en la nieute de ios anibieiojos que deB»an 
crearlo para e n j u ' í a r  á su S om b ra , y burlarse 
del puei lo irabajadorqiie se deje arrebatar sus 
tesoros por avaros, por chacales mas haiiibrien- 
losaúnraieni as má-tesoros y víctimas devoran.

Españoles, tenemos rey. tenemos señor, te­
nemos amo, tenemos quien nos desgobierne, 
quien administro y gaste riuostras economías, 
quien iúterprete nuestra voluntad por la suya: 
ya no tenemos que tener voluntad, ya no teñe-
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■aww-quepensareiiBOsoírüi, y» leuerao» auieo 
inande eo nuestra voluntad y sobre nosotros- 
más; quien desprecie la Constitución qoe se di­
ce jBfjrá r»sp ur y hacer respetar. .'í. qnien la 
desprecie, quien haga de ella un coiitodiu. JÍo 
fxajero, visto que el primer paso que ha dado el 
lutoro rey ha si.lo para hollar esta Cunstitueion 
présenla adose caísdídaio al irone español y con • 
siaueiido que los diputados al nombrar á un ex- 
tranjero el priiucr magUirado de la nación, fal­
lasen impunemente al articulo 27 establecido en 
la misma. > ed cual principia uuesiro rey á res­
petar y hacer rwpelar la Constitución visrf'nte, 
M  la que se aclama la sobwanía nacional. Ver­
dad que el señor duque principia de asta vez á 
sM soberano, y  sobre un soberano que ejerce 
poderío sobre todo, no hay Constitución, pueblo 
ni hombre alguno co la  nación que ¡maouíta su 
voluntad á la suya. Para eso es soberano tfecti- 
vo, para eso ejerce soberanía, para eso es irres­
ponsable, para eso es ó será rey. De otro modo 
no quema serlo.

Uiiien dala iiohksa se queda sin ella y no 
puede ser noble. Quien pretende darla priiiipia 
ájierderla auyajmasouhay regla sin escepcion. 
ai el duque es noble j  no quiere per la fuerza, 
a in que apela la gente nen tanda, tomarnos por 
m ito , para uncirnos al carro de la servidum­
bre, ni sacarnos nuesirus dineros, en centra de 
la voluntad de .su dueño, ¿por qué no solicita 
que tenga lugar nn plebiscito? ¿0 per qué no lo 
na solicitado. Porque... Por una cosa muy 
sencilla, porque quiere demostrarnos que los 
reyes se iiBpoucn á la fuerza, visto que el pue­
blo Jos oJia; porque quiere reroacbar el clavo 
o nacernos ver lo que puede esperarse de un so­
berano que desea llevar este nombre para qne su 
volumad sea hecha sobre el pueblo que tenia la 
desgracia de tener un rey. ¡Qué escándalo!

Oiro DO menor escándalo. Sabe que ha sido 
volado por una mayoría domeñada por el lurron, 
elevada áia repiesentacion de! pueblo por la in- 
llu iicia oficial. ¡Ycon todo vienei ;Y dirá que ha 
sido volado por la •representación nacieaal!

j  íí'S reyes de iaierpreurla
realidad de los hechos! ¡Y luego querrá que el 
pueblo los quiera! '

Sabo que coincidirá su reinado con la guerra 
eivil que, como toda guerra, llevará al pueblo

todovie-
.• humanidadl Pero ¿qué

extraño? El pueblo para los reyes significa lo 
que un navo para un gastrónomo, un pasto para 
su regalo y nada más. ¡Y existen reyes aúul 
jUesgraciada Francia! ¡desgraciada Prusía! ¡des- 
graciada España! ¡desgraciada Italia!
. baba que el pueblo está mal, muy mal con el 
impuesto cruel, horroroso desangre, vn o  ha 
dichoi vpresewo mi.'^ndidatura al trouo de Es- 
Pj-na ti antes abolís ias quintas.* No, no lo ha di­
cho: es decir, que acepta las quintas, que las 
halla precisas para que los quintados defiendan 
au trono, para él pudor sor rey; ó porque sabe 
2^  qu iu ^ , sin que d  pueblo pase •

S/atide de los martirologios, por lo 
niaspésimo delsarvihsmo, no pueden existir. ¡Y 
con todo vieae! ¡Quo hermosura de reyes! Pmo 
¿qu« Ic importa i  un rey hacer víctima á un pue- 
b-o. de su remado? Nada, nada: así, tendremos ' 
rej y tendremos quiatas, aunque el pueblo nq

quiere quintas, porque ■o quiere ser esclavo. > r x
Sabe qoe España está sumida en la mayor 

miseria, que las monarquías son car.is, carísi­
mas; que las monarquías aumentan cada Jia les 
no amontonan los empréstitos, que

mi suaiir más á España en la
'Q“®.  ̂ España cuando vienei

u ■í'í*’  “ ‘l* á le asedia l l  
insto í f ** español el

‘I®®*® ‘ oberano. Ade-
liabérsetas con un 

íínc .i’  entUMasmo, celebra ha 62
, *1 aniversario deJ 2 de Mayo, y con un 

pu^lo que abrió el camino da la isla iJe Santa 
E!wa si gran capiían, al capitán del siglo

diciendo: fuuíos, españoles, 
p a rechazar el insulto que nos lanía un aven- 
tuMre » porque cuando todo un pueblo está in-

‘ ■alia rennidotodo el pueblo y sabe rechazarla por unanimi- 
dad y sabe postergará los Judas que quicen 
venarlo, que quieran cmciflcarlo, y á los trai- 
2i comerciar impuuemente con
ei honor de su patria, con la sangre de sus hl! 
JOS, y con sus tesuras y con so lifiértad.

PlAciío Aliiaxori i  Boble»#.

que M  la maynm de sus artículos amerraza con 
la vida al individuo, y preciso es que llegue á 
cumprender de una veg que, si e<â  erd^anza 
existe, no es otra la causa que la ,Ie quo él la 
Obedece ciegamente; preciso es también O'i" no 
oivide que muchos de sus jefes que ia haii des­
obedecido, lejos de ser fusilados, han sido col­
mados de cruces, grados y e.mpleos; y, última- 
mente, debe tener presente que, antes que la 
erdenapza, esta la Nación y los seatiinieuios de 
humanidad que debe tener todo hombre hon 
rudo,

derecho alguno para disponer déla 
vida de un semejante, y si hay leyes qu-' auto­
rizan esta crimen, muy pronto ha de desapare­
cer semejante absurdo.

democrática federal, abolirá 
desde luego»ías quintas y la pena de muene, y 
no por esto dejará de halier un numeroso ejér­
cito dfguo e ilustrado como lo son todos aque - 
uos de voluntarios, así como también habrá, al 
abo.irse ía pena de muerte, rígidos estableci­
mientos peiiitenciarios que faciliten á los pena- 
2®*i®|̂ “ mino del arrepentimiento y  de ía re-

La r.epúbíiea en el instante de sii triunfo dará 
la licencia absoluta á todo el soldado oneJa qoie- 
r.a, porque no fuerza á nadie á presui este »er- 
vuuo; pero llamará iumediatamente á uit alUu- 
micnto vüinntano.

No se improvisarán carreras, es verdad, por 
medio de antesalas, hiimillaciones y apesiasías: 
pero ol pueblo respetará las laás inliina# gra­
duaciones tanto como hoy desprecia y  aborrece 
las raás_ altas gerarquias. ^

Ei ejércilo, en fiu, de la Repúbica será el or­
gullo de la pátria y el bienestar de los indivi­
duos que lo compongau, porque serán ciiida- 

'■espetados en sus más sagrados ' 
hÍ*^k hombre libre, sin qoe deje por oslo 
de observarse la indispensable disriplina; será, 
en una paiabra, la aoiússis del ejército aiitomá- 
tico de las monarquías que reducen al hombre á 
la condición de maquina para scr soldado, que 
so le educa azotándole el rostre, como el negre-
i t in  que. ¡>í se iuuiiliza en el ser­
vicio, se le abandona i  la caridad pública para 
que perezca de hambre. ^ ^

Después de esto, ¡jelíje, ejército español!! Mira 
® abogar con las puntas dé tus ba­

yonetas el seuitraieoto g.‘tminador de la renu- 
Wicanappana; luirasi te atMves á veneróla
ntrm.'i "í® per implantar una mo-
narqu a, mira, en fio, si le atreves á disparar tu 
metralla contra toda una nación, por dar cntra- 

independiente á un rey imbécil
y cAirfliij6ro«

Si á tal te atreves, tiende tu vista enlonta- 
nauza y verás levantar cadalsos y fabricar «a- 
denas para tus hermanos; mira huir, abandonan­
do su hogar y su familia, al ciudadano libre v 
hourado a lejana» tierra.s; mira y llora, á tu an- 
e  ̂ desconsoladas hermanas cambiar
«¡mí-ir*® ‘l® wlnres por el aterrador ysimbólico color negro de la muerta. ^

ílMedita y eiije, ejército españoll!
i r i i  a a '* “ ‘ ‘“ «dancia, la aie-,na y la libertad de tu paina; ó la orfandad, 
ra.misaria, la tristeza y la esclavitud bajo el do­
minio de un extranjera.

ü* Obriro.

AL EJÉRCITO.

cansaremos de dirigirle nuestra horail- 
de voz una y mil veces, hasta conseguir hacerle 
« iD ^ n d e r  cuál es su verdadera mifíon, i S t  
^ le  de ese automatismo i  que está reducirlo por 

y  «enerales desmoralizaos^ 
Lo hemos r e t id o  mochas veces y  lo repetire­
mos, más: el ejércilo no está ni iehe e s C  al 
servicio de determinadas personas, y sí sólo al

* “ >*«Sndad «independencia 
de esta peligra», enton«a, y únicamente en­
tonces es cuando debe hacer buen uso délas 
armas qoe ei pueblo le confiara, pero jamás 
para apoyar ambicióles y alevesta» de aaueilos 
que, crey sudóse sus absolutos señores, «rene- 
la*piiria‘ *^**’  e»quibnaa el país y  deshonren

Bien comprendo que la presión del soldado 
liega a ejercer una influencia diresta sobre sos 
lealtades morales é iatelecioales, á fuerza de 
i««rle Bua ettúpidg como bárhar» erdenaiua

VARIEDADES.
ENSEÑANZAS RE'VOLU’CIONAIIIAS.

f(!7oníújinicien._j
»¿Y ha de ser siempre asi? ¿Y hemos de ncr- 

maneccr utque m i<ecala en ei retraimiento? ¿No
'“ "'•DaM? ¿Quién lo 

doda? Deelenos en el alma, al ver que aisuios 
deraocralas desconfían deí porvenir y basta de 
los recursos granJes, inmensos, ¡uliuitos con 
que cuenta siempre el pueblo para destruir á
fu? Piftira sobre piedra
del pedestal délos iirauos. Duélenos en e¡ alma 
al observar que algunos demócratas, desceno-

el carácter de las civilizaciones, creen, en su 
loca vanidad, que la vida del pecblo es su pro- 

•'l“ ® ?sp‘ .facioues del pueblo son 
sus mezquinas aspiraciones, que los dias del 
^ eW o se cuentan por los días solares. ¡Insen'

" t i   ̂« I " '* '-  «na porora sus Msa.s apreciaciones. El buen sentido del 
puebw, su voz elocneniÍKÚDa en materia» de 
conducta política, el insiiuto previo,.r de »u 
conservación, el patriótico eatasiasm.. que ha 
demostrado y  sigue demostrando ev favor del 
retrmmiemo, son un testimonio irrefutable con­
tra todas las argucias, contra todos los sofismas
de los declamadores. Debemos saponeruue solo
ta alucinación, qne solo un extravie lanientable 
pueden inJluir en el amwo de algunos, pocos 
por foriuna, de nuestros correligionarius v de 
a gUDos progresistas para no abrazarse^ con 
alma y wrazon a la bandera que el pueblo ha 
enarbolado en fevor del retraimiento.»

Quien de esta manera escribe y de tales ar­
mas se vale, nos llama declamtdtret interualoi 
tgnoTMUi y arrastrados pór mezquinas «miino- 
net-, denuestos de esta naturaleza no ofenden 
no pueden ofender á una cOuen-ntía tranquila 
bi la soberbia de! articulista ha pretmidido per­
turbar el sosiego y la calma del que formulhea 
en este lusuute su defensa, sa ha equivocado; 
SI tomó la palabra amenaza coa que yo compa- 
raPa el ret^miento, para encontrar en n i c a ^  
ei escudo de sos reiicencías, sopa que ha sido 
muy mala su elección; que no ha sabido elegir. 
IfeciamadoT, ignuranfe y ambicioso, di las razo- 
n «  q ^  me asistían para combaür el reirairoiea- 
to, y todM elÍM »ua quedtui ea piéj ch Tan«

rá que se afirme y  se asegure la existencia de 
los eleiiieatos qne son indisprnsabJes psra re­
traerse, si no se justifica coa la prueba la exis- 
leona de lo que se afirma y se asegura. Si esto» 
elementos exi^tcn, ¿pi,r qué el , anido liemo- 
cratico consintió la n -̂rhe de Sm Daniel y sus 
coasecueucias?¿Por qué se gnarda ti silencio 
más profundo acerca de la coalición drsl partido 
democrático con el progresista? ¿Qué síguiüca 
la conducta de los hombres de estos dos parti­
dos, devolviéndose mátuaraenle cariñosos hala­
gos, iuvirtiendo el tiempo en conciliacienes que 
manchan á la democracia española, qu« agran­
dan y exacerban el rlolor d« la* heridas abiertas 
por la cuchilla del partido progresista fii e! se­
no de les hombres de la democrai,iaT ¿Qué su­
pone el artículo del Sr. Becerra, encaminado á 
sostener que entre ei partido democrático y.el 
progresista median solamente cuestiones de for­
ma, r«iíam«nearias solamente, y el del periédi- 
co Li fÓCTÍa, manifflsfaudü al dia siguieiite su 
ceiiformidad con las ideas vertidas en dicho ar­
ticulo? ¡Y en qué instantes! Cuando La IbaHa 
íplacaba su encono con los tbitaculot íraliaonM- 
Its, con la simple comunicación <le un corres­
ponsal que propagaba las candidaiuras de un 
miuisierio Espartero; cuando el periódica La 
ptmotraein, ante esta conducta de La Iberia, ia 
inerepjba y se eocouiraha dispuesto á ruiinir 
los estrechos lazos que mediaban entre ambos 
periódicos.

La DíííurriíJt, el periódico que blasona d e ! 
conciliador, que alguna vez, ciiando su coiicien- 
cra dcticuB la corriente impetuosa de lo quo él 
llaiRa.iiniaii del partido, considera peligru .a la 
Maiicion, ¿por qué creyéniioia perju licial so lo ; 
habla de este ssuulo por incideucia, ciiaudo la 
fuerza imporiosa de los acoatecimicntos la obii- 

. g» á coafesarl», cuando ya uo á sostenerlo'?
¿Por qué, ya que L í Diaemiort d( S.-ndj con tal 
ardor el relrai.mi<‘i.io (que le prohíbe guardar 
las. consideraciones que debe en derecho y jus­
ticia á sus corieligiotiarios y  ccmpaiieros eu lu 
premaí no levauta !a voz para oponerse á la 
ta.Hlicion de los partidos democrático y progre-

El partido dcmoci ático, por dignidari y deco­
ro propio, no drbia iii aiiu discutir el retr.ui- 
iiiienlo sin hab^r roto de autemaoo toda nuioii 
cou el progresista. Haie ya lieiiipo quenada 
sabernos «kiermiiiar por nosotros mismos si.i 
consultarlo préviamcuta cou el ¡ .ir-ido pragre- 
.sisia, que, liablaudo 'ieinpre Uu árdea y de li- 
berCaJ, no supo jainás consolidar Uu.de las allu- 
íi»  del poder ni el uuo ni la otra; sin ese parti­
do, parecido al hijo que, mimado y consentido 
por su padre, peca á todas horas y le  ríe des - 
pues, eu acciou de triuufo, aute su impunidad; 
siu ese partido que, parapetado cou el escudo de 
la ci'remada iDdiilgeniia de la opinión pública, 
siempre se encuentra dispuesto á reincidir, y 
iiuuca á arrepentirse ni á vindicarse.

A este partido progresista debe la democracia 
las persecuciones y los aprisionamientos de 
Ssixto Cámara, Pí Marg-all, Cbao y otros hombres 
que ciarbojaban la bandera de ta revóluaioH’ el 
eucarcelamieulo de Roberto Robert, con oí que 
uo hubo 11 la consideración ni la piedad que de 
costumbre y por decore propio se prodiga á Jos 
coadepados en justo hoiiiuuaje rendido á su 
triste situación, má.viiuc cuando sus padeciniien- 
los son originarios de eau-as p<.iuica»; «1 presi­
dio, la multa, la recogida... ¿qué no hizo el p¿r- 
tiilo.progresista que hicieron Jos demás partidos 
reaccinnafios?

Durante el bienio, las persecuemnes sufridas 
en Barcelona por los Abdoo Terradas, Coluin- 
bn y otros  ̂ y en Andalucía uii parücuúr y 
querido amigo Fmncisco de Iciva, y muchos 
otros d-uüócfatas, facron amedrenta los en los 
ca abozos con la pena de muerte y los castigos 
niás inhumauos. '

¡AU! mientras que tales recuerdos existan 
éutretanto que un solo demócrata haya sufrido 
por luiuúterios progresistas, toda coaliticB cou 
ellos es imposible. Cuando se insulte á cualquier 
demócrata, el insulto debo recogerlo todo el 
partido en masa. Ci partido democrático y el 
progresista están en oposición latente, tanto en 
'loc'viua como en sus tendencias y aspiracioues.
.i "*1? y ños grupos antitéticos.

¿Ua llevado alguna vez i  cabo el partido pro­
gresista sus prapói-ilos revolucionarios?
■tS&I partido progrtsi.-ia en ÍSÍ3, consolidada la 
restauración moderada, á la que él prestó fuer- 
za y apoyo, ensayó la politica del retraimiento.
¿ i  qué b.zu? Desistir. No lomó uiioca este par­
tido una actitud rcvolucionariaquc no fuera para 
coroproim ier y perder los derechos y libertades 
públicas. La vacilación contínna, la iadecivion 
y la fal.a de energía constituyen el eterno bor­
ren de ia historia de este partido. Pues qué, ¿no 
estaba aan bien reciente su particípacioii eu las 
elecciones para diputados provincmles, después 
de acordar el retreimieato, exislieudo los mis­
mos abusos y  las mismas iniquidades, tanto para 
esta clase ae dipatados como para las Cortes?

El partido progresista desistirá de sos propó­
sitos revolucionarios; ¿por qué? La razón es muy 
ñbvia; porque este partido, para ser creído, 
flcDe borrar de su programa político las preocu­
paciones que lo impwíibiliun para el porvenir; 
porque leal y íraucaaivnte no se ha manifestado 
revolucionario en su doctrina política; porque 
colocado entre las iuspiraciones tradicionales y 
la» que recibe de las ideas de esta nueva gene- 
racioii, que todo lo invade, quiere permanecer 
cupuesta para utilizarse de las unas y do las 
otras Si ti partido progresista quiere la revolu­
ción democrátioa, que haga, repito, un exámeo 
general de conciencia ante el país, y después de 
un arrepeaiimiento sioceru, que ingrese en 
buóB aorg éh ias .fias del gran partido dea*-

crático. ¿Es, por ci coni'ario, una rav'iluiiqri 
progresista lo que dwea? Pu->»cn tal caso, lá 
dciuoci'.cia debe separarse de él; es más, ysere- 
mos.inás clan..;i,i áun si mismo parlióó pro- 
gresisit le ponviene nuPsiro apn;o.

Ahora bien; sabien-lo ro.io esto La Discation, 
íubié'ido-ie eiicootrado tai vez alguno de vas re­
dactores perseguido por el partido progresista, 
¿por qué un etios uii.incntos dq prueba Aupro- 
mi no rompe y destroza ti-d* cnasideracioii c6B 
él?¿A qué consignar en el eTicabezaBiiento de mi 
cana lo inútil de e<íirzirme en rt«m: strar, oaa 
eiieiraioiienl.i noeonstituy • doama demoerático 
ruando dos dias ántes sostenía «1 periódico ¿ «  
Denoeracia que la eu?stion Hel reinimiento, da 
sini;>!e conihicta, habíase eb vado á las a'u.s re­
gio net de los principios? ¡No son de extrañar 

cierto tales conciliaciories, hijas de pactos 
secntos y de comunes aspiraciones!

Y si la! acontece en Madrid, si tales id'as se 
propagan, ¿qué no acontecerá en las nroviueias 
y en los pi ublos?

ád r-ir^imienie, se dito r ' ‘fiP'te. ba sido la 
causa de que t n Jo' años se hayan sucedido 
euair > laciisti'rios. ¿y  esto es á.bido al retrai­
miento? Nó; pues. qué. ¿no recordamos las iiiB- 
niias y Tinadas sirmeómes polít'eas durjnte «l 
remaio d .'r-rnaulo VII? ¿No h .^os vial-, lo 
xiiisir.o en e! de su hija doña Isibcl II? ¿Ü es 
qita la prensa revolucionaria ha olvidad-i ia >ig- 
üiQcaciou propia do. l-.s obUiículoi íraákionaleíf 

üurau'u PÍ leiiiaüi. de Fcr-iudo Vil, un agua- 
t or de 1' fu.'pte Jtl B rro, ó . osa parecida des- 
iiozaba uu miiiisierio. Duranic <1 reiuadode sulii- 
ja I.abe!, una laniv era, uu secrptxrio parii. niar 
ó i.u ay o ,;e! prir- ápedo A»tu'i,.sha de:riiiiib»de 
ena uxi.lo á'U gu-!o y capricho los gabinetes. 
tUMices ¿ i qué siribuir es:' fiujo y reflujo de si* 
tuacioues, poéticas al retraimlcuio? ¿A qué con- 
« d t r  á Kíte i* iniisa de la dtscomposici m de 
los ¡mHi| is ü' tariiiarios, siem'o a-í quo al c«b-
cedurselualreti.aiioieiitu, li nipgjii ala bonclíd
y tictlca . ia de la propagación de las doctrinas 
úciiiocraiuus, solas y únicas que bao motivad* 
el uoscOi.cisrio de los den ás partidos?

á;-ia iiiúlil, co:ii,.lciiuienie ¡oúUl, qu* ye 
mu cansara eu.coasiguar hechos y nacer obser­
vaciones. I.a ii;'()leranela periodlsiica está á ia 
ordiui dcl dii. .Aqui no leiiemos periódicos d« 
partido, son kolauiciiie de pureonas. ¿Ni? Con 
pubiicar mi carta se hizo uaj obra ^íu..roífl. .AI 
dia íiguiuuiu Uu publicad,!, aparei ió en las co- 
iumnas ue El PaeUo, que no tuvo á bien irser- 
larla ui hacer mimciou siquiera de Hla, un ar- 
lícu.ü eonibalieudo el rctroiiuiiuio. N.ula dije­
ren aueica de este iiicideuie los periódicos La 
Democracia y La Di.cuiion. L'uo y otro calíaioii 
y n« conibatisrou; siu embargo, ciiamlo esn tal 
motivo Jos reilacti res de Et 1‘neblo s e r  tiraron 
de la eiaboracioii de dicho periódico, eiK*itc«s 
aparecen los elogio* á Ja p-rsi-vciviicis y a las 
conductas.enérgicas y decidiJas. Para concluir;
SI el reirainiienii) se acuerda, ¿por q ié uo |nos 
rclraoiuos eu todo? ¿Porqué no eniaudecé Ja 
prepja?¿N o aconseja su eam:ideci’uicnio la 
ley de imprenta vigente? ¿No mi.itao aquí las 
misiiiai razones que eii.teu para el refraimiea- 
toenlaa e!cccion^^.''ii una palabra más por hoy.

L a  iluatrasion  española y  am ericana 
jXizseo TTmverBal.

. Sumario de las materias y grabados que con­
tiene el liúm. 28.

íTmíí».—Crónica, por Juan García.—Las fuen­
tes- rte Vcrsalirs. - Distribución de víTcres en 
París.—Chuni-IIi,w,goberi¡alor de Tbientain.— 
Carrera de San Jeróiiiino eu la tarle dt-i ití da 
noviembre.— Uuar xpedicjon á ¡as mí-ias de Bo-
baslro, por don Fianciico Jjviur Simonet.__
Wagoues-hospitales.—ÜWia.—E:i las mun-i'as 
de París.—Alambique .Sivalle. -Knlrada eu Pa- 
lís de prisioneros prasiauo».—Los asnos, p .r 
don J isé González de T. R vista ciciiti'l - 
ca é industrial, por don Emilio UuoIíq.— La íé 
del amor, cQuiiuuacioa, noveh, por don Manuel 
Fernandez y González.— Advertencia.

Grabaiioí. -Distribución duviveres ea París.— 
Chum-Dow, gobernador en Tíiictiuin. — Li 
guerra: wagones hospitales.—M uir:': Cirrera 
de 8as Jcróníiuo en la tarde del 16 da novien- 
bre —El rev Guillermo de Prusia visitaiulo el 
parque da '\'ersalles.—Ofelia, cuadro Je Rosa­
les.— La fo del amor: ¡Dios niio! exclamó; ¿será 
esta mi madre?—Un CBcrpo de guardia en las 
luui alias de París.— Alambique de Mr. Savalle. 
—Entrada ea París He los pesionero» prusianos.

Cou el título de Cactríut ea líamtecai, avenía- 
raí aiUénticu de un eipiáol, acaba de publicarse 
ea la eseuloute DibhoUca de iatlr cclo.i y recree 
un tib.-e original de don J Alvarez Perez, com­
patriota nuestro, que ha vivido bastantes años 
eu el imperio uiarroqui, del cual ila curiosos 
detalles, desconocidus hasta ahora. Las aventu­
ras qoe irlata taen á on interés palpitante el 
atractivo de sor verdaJeras. Esta obra está lla­
mada á tener grande éxito, por ser una d< ks 
mas notable* de la citada biblioteca.

ESPECTÁCULOS.
ESP.AN0L.-A lasó 1(2.- F .  12.-T .  5* par. 

ISI músico da la Murga.—Baile.—La boda del 
tío tarooma.

A las 8 li2.—F. 71 deabono.—T. 2.*¡mpar.— 
Elpañuelo c ’aoc*.—El padre de la criatura.

Z.ARZUELA.—A las 41(2 —Los brigantes.
.A Jas81i2.—F. SSdeabono.—T. 1 .*—3.* se­

rie.—Catalioa.
BUFOS ARDER1DS.-A las 4 1 ¡2 .-F . 1 6 .-  

T. 1.®—Robinsnn,
Alas 8(12—P. 97 de aRi'oo, 7.* do la 4.* 

serie.—T. f.* impar.—Pepe biüo.

Hadrid: 1870.—Impren a d-- log Sj.^, ju ja , 
ValvéTO*, 16, bs^o, * *

Ayuntamiento de Madrid




